
EL BOSQUE DE LA HABANA QUE SE INAUGURA HOY. 

TRANSFORMADA LAS DESIERTAS RIBERAS DEL AIMENDARES EN MARAVILLO-

SOS BOSQUES, QUE SERAN POBLADOS DE ANIMALES.- SE CONSTRUIRA UN LAGO. 

OCHO CABALLERIAS DE TIERRA DESTINADAS A PARQUES Y JARDINES, 0??RE4 

CERAN MAGNIFICOS LUGAR DE EXPANSION AL PUEBLO HABANERO. 

Ocho caballerías de tierra desti-
nadas a parques 'y jardines, ofre-
cerán magnífico lugar de expan-

sión al pueblo habanero 

EL Bosque de la Habana y» 

es una realidad. La capital 
de Cuba puede «norgulle-

cer3e de posser uno de los parques 
más hermosos que existen en el 
cundo. Un parque cuya belleza no 
es forzada por la mano del hombre, 
Bin0 belleza agreste, de un verdade-
ra bosque natural. Y todo esto a 
veinte minutos del parque central, 
y con fácil acceso desda todo» los 
barrios. 

Mas Borges, acostumbrado a 1» 
febril actividad que caracterizó 
siempre su trabajo profesional, ha 
querido dejar un recuedo impere-
cedero de su paso por la Secretaría 
de Obras Públicas. Asi. las obra» 
del Bosque de la Habana han sido 
ejecutadas con velocidad vertigino-
Ea Desde el día i de agosto «n que 
comenzaron a esbozarse ios trabajos, 
no se ha descansado un momento. 
Ya hoy se inauguran los dos pri-
meros tramos de la carretera princi-
pal de este Bosque, que en definiti. 
va podrá considerarse coco un par-
que nacional. 
~ D=sde el momento en que tomó 

posesión de la Secretaría de Obras 
Públicas, Max Borges pensó en do-
tar al pueblo habanero de un parque 
de expansión. Y en su primer viaje 

•con el presidente de la República a. 
interior 1® hablo dé su idea de apro-
vechar las márgenes del río Almen-
tíar.-s para ello.' El proyecto origi-
nal fué transformándose, y de un 
paseo a la orilla del río—quizás pa-
recido al famoso Riverside Drive 
R-oyorkino,—alcanzó proporciones gi-
gantescas. Ahora, el Bosque de la 
Habana cubrirá una extensión super. 
ficial d,e cerca de ocho caballerías, 
cruzadas por una gran carretera 

principal de nueve kilómetros de 
longitud. La entrada será necesaria-

mente por ia margen Izquierda del 
río Alendares , en Mlramar o por 
el Rsparto Kohly. Poco más lejos 
de la segunda entrada, la carrete-
ra principal se abre en tres rama-
les, el primero de los cuales con-
duce a los jardines de La Tropical, 
el segundo a Puentes Grandes y ei 
tercero a la Calle 26, en el Veda-
do Para llegar al entronque hay 
que cruzar el Almendares, por un 
bello puente que ya está constri-
do. 

Esta carretera puede considerar-
l e como el nervio centra1, de comu. 
nicación en el Bosque de la Haba-
na El resto del terreno estara 
cruzado por numerosos caminos 
rústicos abiertos al público, y ten-
drá. además cacinos para caballos. 
Dentro del bosque se construirá un 
picadcro y una pista de carreras, 

contraste, los amantes de os 

I deportes acuáticos encontraran «n 
magnifico lago con embarcaciones 
de todas clases, flotando sobre las 
aguas del propio río Almendarez, 
desviadas especialmente para des-
tinarlas a ese fin. 

El Bosque de la Habana será un 
parque magnifico. Pueda decirse 
que situado en el corazón de la ciu-
dad. Aprovechando «la zona qu 
cruj*. el dio habanero, hasta ahora 
poco utilizada por el hombre, ofre-
cerá a la Habana lo que desde ha. 
ce tanto tiempo necesitaba la ciu-
dad: ocho caballerías de tierra re-
partidas en parques y jardines, sel-
vas, lago, lomas y verdaderos bos-
ques. Arboles, socbra. Jugare» de 
©sparcimieto y distracción, 

i por su extensión el Bosque será 
mayor que muchos de los parques 
más famosos. El Parque Central 

1 neoyorgkino, el Retiro de Madrid 
y hasta el parque mexicano de 
Chapultepec podrían encerrarse 
dentro del Bosque habanero, cu 



yos linderos tocan Marianao y sus 
repartos, el Vedado, el Cerro, la 
Víbora, Naranjito, y el Reparto 
Mendoza. 

En esta inmensa extensión hay 
lugar para todo. Asi, tendrá una 
parte destinada a la siempra de los 
árboles típicos cubanos de todas las 
especies. Otra, consagrada al culti-
vo de árboles exóticos, principal-
mente los procedentes de todos los 
países de Ajnéríca. 

Los bosques se aprovecharan 
también para crear un jardín zoo. 
lógico, en el cual esté representa-
da toda la fauna indígena. Todos 
los animales vivirán libres, en con-
diciones análogas a las que puedan 
encontrar en pleno campo. Y estos 
animales, familíarzados con la pre-
sencia del hombre al poco tiempo 
de vivir en el parque, constituirán 
seguramente uno de ios motvos de 
mayor curiosidad popular. La Ha-
bana ha sido, hasta ahora, una de 
las pocas grandes ciudades que ca-
recen, de parque zoológico.-

La, Habana dejara de sufrir la fal-
ta. de un parque de expasión. Tan 
enorme es el tamaño del Bosque que 
fácilmente pueden situarse allí más 
de oten mil personas, sin moles-
tias. El púb'ico tendrá un lugar 
fresco, agradable, para hacer ex. 
cursiones, organizar "pic-nics", y 
olvidar casi que vive en una gran 
ciudad perdiéndose en los intrinca-
dos caminos que cruzarán el Bos-
que. 

Por su tvelleza natural, hábilmen-
te aprovechada por los ingenieros 
que bajo la dirección personal del 
secretario Mex Borges y de1, se-
ñor Ruiz AVillims realizan estas 
obras, el Bosqu© de la Habana se- I 
rá también centró poderoso para 
la atracción del turismo. Allí, el 
viajero curioso podrá apreciar en-
teramente las bellezas de los cam-
pos cubanos. Tendrá ocasión de ad-
mirar nuestra folra y nuestra fauna. 
Y cuando sienta el deseo de volver 
a la ciudad, diez minutos de mar-
cha en automóvil le pondrán en el 
lugar que quiera de la. Habana. 

Cuando el ingeniero-secretarlo 
Max Rorge» -expuso «na proyec-
tos de constuir un gran parque, en-
contró desde el primer momento 
la ayuda franca del presidente de 
la República y del coronel Batista, 
jefe del Ejército Constitucional. Des-
pués de alguno» estudios prelimi-
nares se dM comienzo a las obras 
con un recorrido por terreno, desde 
Miramar hasta la Loma d9 los Cata, 
lañes. T a'lí cismo Se tomó la deci- I 

sión de que aquella fuera la exten-
sión del Bosque. , 

Numerosas personalidades presta-
ron su franca colaboración al pro-
yecto. Los rotarlos hicieron «uy la 
idea. Numerosos comerciante» « in-
dustriales se ofrecieron » aportar 
ayuda materall. Mucho» propieta-
rios de tierras cedieron aquéllos tro-
zos de sus fincas necesarios para la 
realización de la obra. 

El ingeniero Ruiz Willlam» queJlS 
encargado de la dirección técnica de 
los trabajos, eligiendo como ayudan, 
tes a los señores Juan García, Do-
mingo del Monte, Pastor Cruz y 
Aquiles Maza. En menos de dos me-
ses estos han logrado construir los 
nueve kilómetros del camino central, 
incluyendo además el puente, sobre 
el Almendares y trabajos de embe-
lleciciento. Solaments se han gasta-
do ahora $27,000 en las obras, y se-
gún la opinión d«, Ruiz "Williams el 
bosqué de la Habana, completamente 
terminado, no costará más de medio 
millón de pesos. 

Y, pese a su novísima construc-
ción, g1. Bosque de la Habana nace 
ya con ambiente rocánticamente le-
gendario. Cerca del lugar donde se 
encuentra el puente nuevo, hállan. 
se las ruinas un antiquísimo for-
tín español que fué destruido por 
los piratas en una de sus muchas 
correrías. Después se levantó el for-
tín de la Chorrera, quizás para me-
jor protección del río A'mendar.'ís. 

Los terrenos destinados al Bosque 
habanero fueron, en otros tiempos, 
guaridas de piratas y bandidos. En 
sus partes m i s agrestes hay enor-
mes cuevas, de varios mstros de pro-
fundidad, que indudablemente estu-
vieron habitadas. Cuando la Habana 
vivía encerrada en el cinturón de su 
muralla —uno de cupos últicos ves. 
tígios puede admirarse aún frente 
al Palaoio Presidencia,— los buca-
neros y piratas utilizaban el A'men-
dares como lugar donde proveerse 
de agua, y desembarcar sus m,er-
cacnías robadas a los barcos en al-
f«i mar. Quizás en alguna de las té-
trica» cuevas del Bosque de la Ha-
bana se encuentren aún, sólídamen. 
te protegidos por varios pies de tie-
rra sobre ellos, arcones atestados 
de onZaS de oro. Quizás los picos de 
'os obreros que con tanto interés 
trabajan en este parque, descubran 
un tesoro suficiente a cubrir todo 
el costo ds la obra que también tie-
ne sus matices románticos. El Bos-
que de la Habana, con sus frondo-
sas arboledas, sus sendas perdidas 
y el encanto de sus paisajes, será 
el favorito d , los enacorados. Unos, 
irán allí a embriagarse cambiando 
palabras de amor. Otros, decepcio-
nados, solitarios, pasearán »u me-
lanco'ía por los senderos. 
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HOY se inaugura el primer tra.' 
mo del Bosque de la Habana, 
A las diez dq la mañana S9 
reunirán a'lí las principales 

figuras del gobierno. Han prometido 
cincurrir al acto el Presidente de la 
República, el coronel Batista, el co-
ronel González, todos los miembros 
del Gabinete, congresistas y altos 
funcionarios. 

La Secretaría de Obras Púb'icaJ 
ha repartido cás de cincuenta mil 
invitaciones para fest© acto. Pero, 
como antes dijimos, no debe asus-
tar el número de invitados. Todo» 
ellos caben, ampliamente, en los te. 
rrenos qu,e están arreglados ya. 

La carretera quedará abierta in-
mediatamente al público, mientras 
que 'os ingeniaros, capataces y obre-
ros de Obras Públicas continúan lo» 
trabajos. En poco tempo las már-
genes del Alcenaares se transforma» 
rán por completo. Desde la desem-
bocadura del río hasta la liorna da 
los Catalanes, dominando la Ermita, 
s^ extenderá el maravilloso Bosque, 
que la Habana deberá a la Iniciati» 
va y tesón ael Ingeniero Max Bor-
ges, 

Una ve* terminados lo» í«trdln«« 
comenzará la tarea de repoblación 
forestal. Después vendrá la de se-
leccionar y educar los animales qu« 
habitarán el bosque. Poco a poco, 
a tramos, irá abriéndose el magní-
fico parque, que rivalizará con lo» 
cás famosos del mundo, ya que com-
prende todos los aspectos qu» aque-
llos encierran aisladamente-

Y desde el punto de vista «anitv 
roi el Bosque de la Habana, t.ien« 
también enorme importancia para 1» 
ciudad. Sus aires PUTOS contribuirán 
a mejorar la atmósfera que respira 
la Habana. Los niños disfrutará» 
de la delicia de jugar en p'eno cam. 
po, olvidándose de los parques sin 
árt>oles y cubiertos de piedras o ce-
mento que existen en el perímetro 
urbano. 

El Bosque de la Habana ya es un» 
realidad, gracias a la actividad • 
iniciativa del Secretario d s Obra» 
Públicas, Ingeniero Max Borges, qu« 
tesoneramente ha sabido vencer 
cuantos obstáculos pudieran inter-
ponerse a su deseo ds proporciona* 
este lugar de expansión al pueblo. 
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